
Tener actitudes de respeto y afecto en la familia permite fortalecer el 
desarrollo de las capacidades de las niños y los niños, lo que contribuye a 
su preparación para tomar decisiones adecuadas, afrontar toda clase de 

retos, respetar las diferencias y convivir armoniosamente.

Respetemos a nuestra hija
o nuestro hijo 

Escuchando sus opiniones y valorando su 
forma de ser, sus gustos y preferencias, su 

espacio propio y su privacidad.

1 2

43

Seamos sus modelos
• Actuando con coherencia, sin 

contradicciones entre el decir y el hacer.
• Reflexionando sobre que le estoy 

enseñando a mi hija o hijo con mi 
comportamiento.

Dialoguemos 

Motivando a que nos comenten lo que 
piensan, sienten y necesitan; brindándoles 
atención cuando nos hablan: mirándolas o 

mirándolos a los ojos y escuchando con 
interés lo que nos dicen.

Demostremos amor
Cada día, con abrazos y caricias,
diciéndoles “te quiero mucho” y

compartiendo momentos divertidos 
con ella o él en familia.

Recuerda que la familia no solo debe brindar los cuidados básicos, como 
alimento, vestimenta, vivienda, etc., sino también amor, atención y respeto.

Educación primaria

En familia, educamos con amor


